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Un hombre tuvo un sueño: entraba en una tienda y detrás del mostrador había un ángel.

El hombre preguntó: 

· ¿Qué venden en esta tienda?

El ángel contestó:

· Todo lo que quiera

En ese caso – dijo el hombre – querría ... (...) el final de todas las guerras y del hambre en el mundo, que los mares y los ríos no estén contaminados, que se terminen la mafia y el terrorismo, y querría también que no hubiera ya más marginación, ni soledad, ni paro, ni ...

· Un momento – interrumpió el ángel -, creo que no me ha entendido. Aquí no se venden frutos, sólo semillas.

(Tony de Mello, en Peace e Dintorni)

El clima de alarma social existente sobre los problemas de convivencia no afecta sólo a la escuela. Obviamente la convivencia escolar tiene peculiaridades que han de ser tenidas en cuenta a la hora de plantear estrategias y recursos para su gestión, pero no creemos estar exagerando si decimos que una de las características del momento actual es la visión de la convivencia como problema.

Esto es debido, en parte, a que con demasiada facilidad se confunden los términos y se meten en el mismo saco conceptos como conflicto, violencia, problemas de convivencia, indisciplina, protesta, gamberrismo, etc. Las fronteras entre una y otra cosa se han hecho difusas y todo ha pasado a formar parte de “la violencia”, de forma que la (buena) convivencia se identifica casi exclusivamente con la ausencia de violencia. Algo similar ocurre en el ámbito escolar, donde resulta especialmente perverso considerar la convivencia positiva como el resultado de la ausencia de determinadas conductas, reducir la cuestión a saber si tenemos más o menos agresores, más o menos víctimas, mayor o mejor frecuencia de determinados actos. (Funes,  2006)
Creemos que esta confusión no es casual. De un tiempo a esta parte, (si quisiéramos precisar una fecha, la pondríamos en el 11 de Septiembre de 2001), la violencia, como término que engloba las más diversas dificultades de convivencia, se ha convertido prácticamente en el punto central de las propuestas políticas y sociales. Los ejemplos son muchos: los conflictos y violencias derivados del llamado fundamentalismo religioso, de la diversidad cultural, de las ideologías políticas, de la raza y el color, etc. En todos los casos, se resaltan las diferencias y sus repercusiones negativas para una buena convivencia y se opta por medidas para “atajar la violencia”, casi como requisito único para mejorar la convivencia. En este sentido, nuestras convivencias globales han ido cambiando a peor y no parecen estar en el mejor momento para facilitar las de la escuela. Cuando no podemos hablar de convivencia positiva en una comunidad, un barrio, en un entorno próximo, resulta casi un milagro que ésta se produzca en las instituciones educativas. (Funes,  2006)
A nivel social esta confusión ha servido para generar apoyo social a las políticas centradas en la punición y el castigo (mediate el uso de la fuerza) o la “prevención amenazante” (mediante la amenaza del uso de la fuerza). Es decir, el uso de la fuerza (violencia) se ha convertido así en un  modo aceptable de resolver los problemas. En el caso de la escuela, las propuestas para atajar la violencia, es decir, mejorar la convivencia, están cada vez más centradas en este tipo de medidas:  refuerzo de la ‘autoridad’ de directores y profesores, modificaciones del Reglamento de Régimen Interno, aumento de las sanciones, presencia de policías a las puertas de los colegios, asignación de un policía por instituto, etc. 

Otro rasgo característico de esta forma de enfocar las dificultades de la convivencia tanto a nivel social como en los centros educativos es culpabilizar al otro de lo que ocurre. En el ámbito educativo esta es casi la práctica habitual. Ante la percepción de que la convivencia escolar esta empeorando, dos tercios del profesorado hacen responsables a las familias de esta situación porque los alumnos en casa hacen lo que quieren, son muy conflictivos o no respetan la autoridad del profesor. En concreto, los profesores piensan que la permisividad en la familia es la razón principal de los conflictos en el centro educativo, pero ni los padres ni los alumnos lo creen así. (IDEA 2006).

La mayor parte de los diagnósticos y, en consecuencia, de las medidas correctoras propuestas, se basan en esta visión del profesorado, que es sólo una de las miradas presentes en la escuela. Para conocer la realidad de la convivencia hay que conocer las perspectivas de todos los actores implicados y todos los trabajos parecen indicar que los distintos actores (profesorado, padres y madres, alumnado) no miran y no ven lo mismo. .. las miradas adultas parecen crear el problema, ver violencias donde hay nuevos conflictos, problemas irresolubles donde hay confrontación de intereses vitales. 

La convivencia en el territorio escolar es también el producto de dinámicas de pertenencia, de implicación en las tareas de la institución escolar, de relaciones entre iguales, y entre los adolescentes y los adultos, de reparto y de ejercicio del poder, de aceptación o de rechazo de las propuestas que les hace la escuela. Es todo esto lo que ha cambiado de una manera muy importante y tiene poco sentido pensar que el núcleo central de las modificaciones es que los alumnos son más broncas que antes. 

Finalmente, al hablar de estrategias de gestión de la convivencia, hemos de tener también en cuenta el “clima escolar”, entendiendo que de él forman parte tres grandes aspectos: el funcionamiento global de la escuela, la dinámica cotidiana del aula y la composición del alumnado con las relaciones sociales que genera. Existen “climas escolares positivos” y “climas escolares negativos”, que podemos definir justamente en función del tipo de relaciones de convivencia que generen. Se puede comprobar que las tensiones disminuyen en aquellos institutos donde se da una participación real en diferentes aspectos de la vida del centro y ésta recoge elementos diferentes de su vida adolescente: instituciones escolares en las que se sienten acogidos, escuchados por su profesorado y no sólo atendido académicamente; en las que hay una distribución de poder clara, una organización escolar pactada y no excesivamente jerarquizada... Deja de haber buen ambiente y se propicia un clima escolar negativo cuando predominan el academicismo, la jerarquización, la selección del alumnado, etc. (Funes,  2006)
En base a esta percepción amplia, podemos esbozar algunas estrategias de gestión de la convivencia que no son sólo posibles, sino que en la mayoría de los casos han sido puestas en práctica. Por experiencia propia podemos asegurar que existe un amplio abanico de prácticas realizadas por los profesionales de la educación que, junto con su alumnado, madres, padres y otros grupos sociales, están presentando otra visión de la misma realidad de la convivencia educativa que no responde al cliché amarillista y alarmante con el que se suele presentar en los medios de comunicación social. Son otra mirada, más constructiva, rica, esperanzadora y propositiva, que está posibilitando espacios de relación, aprendizaje y formación de personas educadas para ser gente feliz en y con su entorno. Estas prácticas se desmarcan así de esa especie de “pensamiento único”, pensamos que distorsionado, caracterizado por el pesimismo, desaliento, frustración y queja ante la realidad de las aulas y la visión que se tiene de la juventud (y sus respectivas familias).

Una primera estrategia consiste en la creación de una comunidad educativa que comprometa a todos los agentes escolares y sociales del entorno. Los problemas educativos no se resuelven desde la escuela. Se requiere el compromiso activo de todas las personas, instituciones y colectivos que intervienen en el proceso de socialización. 

Es necesario revisar y llevar a la práctica concep​tos que van pasando de moda sin ni siquiera ha​ber hecho mella en la mayoría de los centros educativos: la ciudad educadora, el aula sin mu​ros, la escuela abierta, la comunidad educativa, etc. Desde estas concepciones, son múltiples las actividades que podemos realizar para una mayor participación de toda la comunidad. Aquí recogemos algunas sugerencias prácticas para potenciar la participación de la co​munidad en los centros educativos (AAVV, 1996):

· Fomentar actividades de conocimiento del barrio: investigaciones sobre el entorno cultural, social, económico, laboral... de manera que se produzca una comunicación entre el centro y el entorno. Pueden ser realizadas por los alumnos desde el aula, o con participación de otros sec​tores educativos, desde el consejo escolar, escue​la de padres...

· Implicar a las entidades locales en la vida del centro: asociaciones de vecinos, asociaciones de padres, asociaciones de mujeres, centros de reha​bilitación, centros de salud, ayuntamientos, pro​fesionales y otros servicios. Para ello, cabe pro​gramar experiencias, charlas y jornadas que in​tegren la realidad social en las escuelas.

· Abrir los espacios escolares a la comunidad, cediendo la biblioteca, las instalaciones deporti​vas, etc., a asociaciones diversas sin fines de lucro.

· Organizar actividades culturales, como ci​ne, teatro, fiestas, conciertos, muestras de fotografías... En estas actividades podrán participar todos los sectores (alumnos y alumnas, profeso​res y profesoras, padres y madres y personal no docente).

· Divulgar investigaciones, estudios, expe​riencias que, elaboradas desde el centro, sean de interés para todos: estudios geográficos o histó​ricos sobre la comunidad; monográficos sobre la mujer, la paz, el medio ambiente, el hambre en el mundo, la pintura local, la poesía en el centro...

· Cooperar en proyectos comunes, como la creación de una emisora de radio o un periódi​co como vehículo de información, valoración y critica de toda la comunidad.

· Facilitar que los sectores que están implica​dos en el mundo de la enseñanza puedan parti​cipar en el diseño de los nuevos edificios y es​pacios escolares.

· Abrir el centro a observadores, evaluadores, estudiantes en prácticas, etcétera, con el fin de que redacten informes que puedan ser analiza​dos por todos:

· Invitar a centros ve​cinos a organizar, participar y evaluar actividades y experiencias interniveles. 
Promover un “clima escolar positivo” requiere profundizar la democracia en los centros. Promover la participación democrática en los centros es algo más que un adorno en los proyectos educativos. Pero la participación exige un tributo de tiempo que no todo el mundo está dispuesto a pagar y a ve​ces la falta del mismo se ofrece como excusa. Sea como fuere, lo cierto es que la participación no surge de la nada; el tiempo es un requisito im​prescindible para la reflexión conjunta, para la negociación, para la información, etc. 

· Elaborar un proyecto educativo consensua​do por toda la comunidad educativa que guíe la acción y que esté abierto a las modificaciones que se deriven de la reflexión y de su puesta en práctica.

· Proponer el Proyecto de Centro como guía de ayuda para la orientación y evaluación, como plataforma de comprensión y análisis para la me​jora de la práctica mediante la participación de todos los sectores implicados en la tarea educati​va. La participación en la creación de Proyectos de Centros hace que se asuman muchas de las normativas, objetivos y fines de los mismos. Es imprescindible crear espacios de discusión para este fin.

· Fomentar la participación en las instancias formales, dando tiempo para que se preparen propuestas para los consejos escolares y para que se informe a los representados, una vez celebra​do el consejo.

· Impulsar el diálogo y la participación per​manente y compartida de toda la comunidad educativa sobre la vida del centro en condiciones reales de libertad. Es importante la coordinación vertical y horizontal de comisiones interesta​mentales que analicen permanentemente su fun​cionamiento, transparencia de propósitos, actua​ciones, etc.

· Articular los mecanismos y la formación ne​cesaria para que padres, profesores y alumnos participen, en condiciones de igualdad y liber​tad en la elaboración del currículo.

· Hay que favorecer el asociacionismo de alumnos (asociaciones deportivas, culturales...), con sede en el centro y ceder los espacios nece​sarios para sus actividades.

· La decoración de aulas, pasillos, patios y demás dependencias es una actividad que compar​tirán profesores, alumnos, etc.

· Padres y madres, alumnos y alumnas, profe​sores y profesoras organizarán y distribuirán de forma conjunta los espacios.

· Utilizar murales, paredes y corchos con in​formación presentada por todos. Se hace preci​so disponer de paneles diferentes para padres. alumnos y profesores, para potenciar la fluidez de información.

· Instalar buzones para expresar y recoger las informaciones, sugerencias y comentarios que desde todos los niveles se deseen hacer.

· Crear una estructura para transmitir los cauces de información para padres/madres. profesorado, alumnado (asambleas, representan​tes, etcétera). (AAVV, 1996)
Por último, mejorar la convivencia en los centros requiere convertir el aula en un foro abierto de debate y negociación, no un espacio para la imposición (cultural, ideológica, de autoridad, etc.). Para provocar en el aula el traspaso de conocimientos, es imprescindible crear un espacio de conocimiento compartido. 

Si no somos capaces de compaginar en el aula los intereses de la escuela como transmisora/legitimadora de conocimientos y los intereses, necesidades y exigencias del alumnado, las bases del conflicto están servidas. ¿Cómo conseguir armonizar tantos y tan diversos intereses?. Creando en el aula un espacio de conocimiento compartido, un contexto de comprensión común, enriquecido constantemente con las aportaciones de los diferentes participantes. Crear este espacio requiere un compromiso de participación por parte de los alumnos/as y del profesor/a en un proceso abierto de comunicación.

El alumno/a puede implicarse en un proceso de intercambio siempre que los nuevos contenidos provoquen la activación de sus esquemas habituales de pensar y actuar, y solamente podrá llevarse a cabo esta provocación si el maestro/a parte del conocimiento del estado actual del estudiante, de sus concepciones, inquietudes, propósitos y actitudes. La orientación habitual en la práctica docente es más bien lo contrario, partir de las disciplinas y acercarlas de modo más o menos motivador al alumno/a. 

En nuestra sociedad, la omnipresencia y grado de especialización de los medios de comunicación, está provocando un cambio profundo en la función de la escuela, debilitando su función transmisora y fortaleciendo la orientación compensatoria. El alumnado se pone en contacto con los instrumentos y productos culturales por medio de vías y canales mucho más poderosos y atractivos de transmisión de información. El déficit que genera nuestra cultura contemporánea, con la que el niño/a se pone en contacto en los intercambios espontáneos de su vida cotidiana, reside en la formación del pensamiento y el desarrollo de las actitudes. Déficit en la capacidad de pensar, de organizar racionalmente los fragmentos de información, de buscar su sentido, de modo que los esquemas de significados que va consolidando le sirvan de instrumentos intelectuales para analizar la realidad.

La metodología, el estilo docente, la organización de la clase, etc., deben promover la participación del alumnado. Sería paradójico que existiera una demanda de democratización de la enseñanza desde el profesorado si, en sus aulas no se practicase la compleja tarea de la participación. 

Éstas son algunas sugerencias:

· Uso de técnicas de dinámica de grupo y metodologías participativas: no basta con la intención de crear la participación, sino que es necesario promoverla diariamente en el aula.

· Valoración periódica de la dinámica de la clase, tanto en lo académico como en lo experiencial.

· Realización del diario de clase donde se registre la visión de cada uno de los alumnos sobre la marcha de la clase y que pueda ser utilizado como instrumento de análisis y evaluación por parte de todos.

· Creación o liberación de horas específicas para tutorías de la clase, sesiones donde se traten los problemas e inquietudes que surjan.

· Tratamiento de conflictos por medio de asambleas de aula, comisiones de representantes o similares y elaboración de las normas de convivencia. (AAVV,1996)
· Evaluación permanente desde los diferentes actores de la comunidad educativa. Evaluar procesos, resultados, propuestas, impacto, para poder reorientar y mejorar la calidad de la educación. 
En definitiva, desarrollar una adecuada convivencia escolar requiere, más allá del posible recetario de actividades, un ambiente, un clima positivo, construido en base al acuerdo y la participación de todos los actores implicados, que haga de cada centro un espacio para el aprendizaje de la convivencia.
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